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Abstract This article aims to approach the possible literary influences that the Lusus 
of Navagero exerted on Quevedo’s pastoral poems. For this purpose, different bucolic 
ideas shared by both authors will be analysed, such as divine rituals, floral garlands, the 
presence of country animals, the motif of the dawn, the female visuality and the constel-
lations. Thus, the comparison between the bucolic verses of the Venetian and the author 
from Madrid allows us to notice some tenuous concomitances that would invite us to 
continue investigating this academic line in later studies, valuing the notable circulation 
of the poetic anthologies of the Italian cinquecento during this period.
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 1 Introducción

En su día, Dámaso Alonso (1950, 537 nr. 5) se quejaba de que una de 
las «mayores dificultades» a la hora de estudiar la poesía de Quevedo 
era «la falta de una compulsación rigurosa de fuentes». El lamento 
parece unánime por parte de la crítica, pues también Fucilla (1960, 
195) sostiene que a propósito de «sus imitaciones poéticas, pocas han 
sido estudiadas hasta hoy». Pese a que en los últimos tiempos los in-
vestigadores quevedescos han dilucidado buena parte de sus influen-
cias literarias, todavía restan algunos flecos por desbrozar acerca de 
este espinoso asunto.1 Entre ellos, parece necesario abordar un ri-
guroso análisis con respecto a las fuentes italianas del cinquecento, 
transmitidas tanto en antologías poéticas vernáculas como neolati-
nas. Estos volúmenes tuvieron una gran difusión durante el período 
y albergaban en su interior composiciones heterogéneas de escrito-
res menos populares a los ya consabidos Ariosto, Guarini, Bembo, 
Aretino o los Tasso. Su divulgación fue tal que muchas de estas co-
lecciones facilitaron una vía de entrada al petrarquismo y a la lírica 
italiana en la península ibérica, convirtiéndose en una «prima gran-
de grammatica della letteratura europea» (Quondam 2005, 133).2

Así, el presente artículo pretende aproximarse a los Lusus pasto-
ralis de Navagero y valorar su posible influencia en la poesía pasto-
ril de Quevedo. A pesar de que la editio princeps se publica de for-
ma independiente en 1530, alcanza especial propagación dentro de 
los celebrados Carmina quinque illustrium poetarum (1548, Venecia), 
antología de un proyecto colectivo en el que participan otros poetas 
como Bembo, Castiglione, Cotta y Flaminio. El autor español pudo ha-
ber entresacado algunas ideas bucólicas de los versos pastoriles de 

Este artículo forma parte del proyecto de tesis doctoral La poesía pastoril de Quevedo, 
dirigido por los profesores María José Alonso Veloso y Alfonso Rey Álvarez, y financia-
do con la Ayuda para la Formación del Profesorado Universitario (FPU20/03773) del 
Ministerio de Universidades. Esta tesis es resultado de los proyectos de investigación 
Edición crítica y anotada de la poesía completa de Quevedo, 2: Las tres musas (Ministerio 
de Ciencia e Innovación, PID 2021-123440NB-100), así como de la ayuda del Programa 
de Consolidación y Estructuración GPC de la Xunta de Galicia para el año 2024, conce-
dido al GI-1373 – O século de Quevedo: prosa e poesía lírica – EDIQUE, con referencia 
ED431B2024/15. Asimismo, este artículo fue concebido durante una estancia interna-
cional de investigación de tres meses en la Università Ca’ Foscari Venezia, bajo la tu-
tela del profesor Adrián J. Sáez, a quien agradezco enormemente su amabilidad, hos-
pitalidad y consejos académicos.

1 Remito solo a algunas ediciones que se ocupan en mayor o menor grado de sus fuen-
tes literarias: Rey Álvarez 1999; Arellano, Roncero 2001; Arellano 2003; 2020; Cacho 
Casal 2003; Martinengo, Cappelli, Garzelli 2005; Rey Álvarez, Alonso Veloso 2011-13; 
2024 y Llamas Martínez 2017. Misma idea subyace en diversas antologías comentadas, 
como las de Crosby 1981; Schwartz, Arellano 1998 o Pozuelo Yvancos 2016.
2 Sobre estas compilaciones y su influencia, véanse Cerrón Puga 1999; Ponce 
Cárdenas 2012 y Gherardi 2019.
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Navagero, máxime si se considera la notable circulación del florile-
gio neolatino y la querencia del veneciano por este género literario.3 
Pese a que no puede hablarse de coincidencias exactas e irrefutables, 
sí puede adelantarse que comparten algunos motivos similares en ba-
se a la modalidad bucólica, como los rituales divinos, las guirnaldas 
de flores, los animales campestres, la presencia de la aurora, la mira-
da femenina o las constelaciones. Por lo tanto, un estudio detallado de 
esta parcela poética podría sugerir algunas concomitancias –por muy 
tenues que fuesen– entre ambos escritores,4 siempre contemplando las 
nociones de tradición y mímesis que tanto le preocupan a Francisco 
Rico (1991, 269-300), en función de esa macroestructura semántica 
compartida por las generaciones de poetas de los Siglos de Oro.

2 Los Lusus de Navagero como modelo de un género

La poesía neolatina de Navagero pertenece a una tradición que hunde 
sus raíces en la pastoral grecolatina, prestando una atención capital a 
las Bucólicas virgilianas. De hecho, no son pocos los poemas en los que 
imita el magisterio del mantuano: a modo de ejemplo, indico las compo-
siciones número 20 («Damon») y 44 («Vos mihi nunc magnos partus, or-
tusque beatos»),5 que emulan las respectivas églogas 1 y 4 de Virgilio, 
en función de distintos temas que exceden el arcádico mundo pastoril, 
como las expropiaciones de tierras en las regiones septentrionales de 
Italia o el advenimiento mesiánico de una nueva edad dorada a partir 
de un glorioso alumbramiento infantil. Las similitudes entre ambos son 
tantas que Navagero, al igual que el autor de la Eneida, también mani-
festó su deseo de que una vez muerto se destruyesen sus obras escri-
tas en lengua latina, por considerar que no cumplían con los estánda-
res de calidad que se le presuponían. El testimonio de Marino Sanudo 
en sus Diarii parece ilustrativo: «il Navagero in punto di morte “havia 
ordinato a suo fratello le sue scritture fate di la historia veneta, per la 
qual l’havia 200 ducati a l’anno, fosseno brusate, per non esser reviste 
et da lui corrette; et io tegno sia per non haver scritto nulla, né cosa bo-
na”» (Benassi 1940, 241). Afortunadamente –tal y como aconteció con la 
épica virgiliana–, su legado literario no se convirtió en pasto de las lla-
mas, sino que fue entregado a imprenta y recibió ediciones sucesivas.

3 Recuérdese que el afamado encuentro entre Boscán y Navagero (1526) se produce 
paseando por los jardines del Generalife. Asimismo, el italiano documenta la belleza de 
este idílico emplazamiento en su Viaggio fatto in Spagna et in Francia (Navagero 1563, 
19rv). Acerca de sus viajes y filias hacia parques y jardines, pueden verse Chevallier 
1991; Perocco 1992; Brothers 1994; Norbedo 2000.
4 Skyrme (1982, 282) parece insinuar alguna conexión entre Quevedo y Navagero a 
propósito de un epigrama sobre las ruinas de Roma.
5 Cito los textos de Navagero (1973) por la edición de Wilson.
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 Los Lusus de Navagero son una excelsa muestra de la pervivencia 
del idioma clásico en algunos géneros literarios. En el siglo XVI ya 
habían transcurrido dos siglos desde la escritura en lengua roman-
ce de las obras mayores de Dante, Petrarca y Boccaccio –aunque to-
davía mantuvieron el latín para sus Egloghe y Bucolicum carmen–; en 
cambio, parece que a la modalidad pastoril le resultaba grata la an-
tigua forma de expresión, puesto que no desaparece. La Arcadia de 
Sannazaro, Il pastor Fido de Guarini o la Aminta de Tasso escogie-
ron el italiano como vía de comunicación; sin embargo, otros escri-
tores de la época, como Pontano, Poliziano, Navagero y hasta el pro-
pio Sannazaro (Piscatoriae) otorgaron preminencia al idioma clásico 
en este contexto literario. Así, esta questione della lingua ratifica la 
conexión entre el género pastoril y la lengua latina, pues durante el 
cinquecento fue muy recurrente y alcanzó un considerable relieve.6

Más allá de estas cuestiones, los Lusus representan un excelen-
te repertorio bucólico desde el punto de vista temático. Destacan 
por recuperar varios motivos presentes en las églogas virgilianas: el 
canto pastoril, el amor entre zagales, la importancia del paisaje, los 
animales, la mitología, etc.7 Pese a la herencia clásica, entre los di-
ferentes recursos que articulan su estructura poética descuella un 
número considerable de composiciones dedicadas a la misma pastora: 
Hyella. Esta técnica, relacionada con la amada única del Canzoniere 
de Petrarca, se acentúa en la reflexión y el tratamiento amoroso, ya 
que incorpora algunos procedimientos de cariz petrarquista, como 
las metáforas ígneas que denotan la pasión del enamorado, el neo-
platonismo a través de la visualidad femenina o las cenizas en que 
se abrasa el pastor despechado. En relación con este asunto, trans-
cribo los últimos versos del epigrama «Quam tibi nunc Iani donamus 
Hyella calendis»:

Unum dissimile est nobis: felicior uno est
Tam saeva quod non uritur illa face.
Quod si etiam uretur, tuo enim sub lumine quidquam
Illaesum flammis non licet ire tuis:
Non ut ego assiduo infelix torrebitur igne:
In cinerem primo corruet illa foco.
(Navagero 1973, 28, vv. 9-14)8

6 Grant (1957; 1965, 116-63) estudia las relaciones entre los Lusus y la pastoral neolati-
na en el Renacimiento. Para una antología de la poesía neolatina, acúdase a Nichols 1979.
7 A propósito de las características del género, véanse Rosenmeyer 1973; Cristóbal 
López 1980 y Halperin 1983.
8 Para la estructura de los Lusus y sus fuentes, consúltense Scorsone 1997; Nichols 
1998 y Ferroni 2012, 71-94.
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En los Lusus –como se verá en la comparación con la pastoral de 
Quevedo– se aprecia la preeminencia del universo grecolatino, espe-
cialmente, bajo la égida del Virgilio bucólico; pero este pretexto no 
impide que Navagero incluya en sus composiciones algunos resabios 
petrarquistas que tan en boga estuvieron en el cinquecento italiano 
y, en general, durante la poesía de la Edad Moderna.

3 Quevedo y el ocaso pastoril

A diferencia del renacentista italiano, Quevedo escribe sus poemas 
pastoriles al amparo de una tradición que ya se encuentra en su oca-
so. Los últimos estertores del género facilitan que, en la península 
ibérica, esta modalidad literaria se asimile a otras afines, como la 
poesía religiosa, fúnebre o circunstancial.9 Jauralde Pou (1991, 159) 
propone que, a comienzos del siglo XVII, los incipientes autores utili-
zan la pastoral como pretexto para alcanzar el artificio burlesco: «La 
poesía pastoril, de todos modos, había caído en descrédito, por lo me-
nos para escritores jóvenes, como Quevedo, que alude continuamen-
te con sarcasmo al mundo pastoril en sus primeras obras festivas». 
Sin embargo, esto se trata de una verdad a medias. Es cierto que el 
vate madrileño vitupera a los pastores en obras de juventud, como el 
Buscón (Quevedo 2007, 594-5), cuando Pablos enuncia la Premática 
del desengaño contra los poetas güeros; en cambio, también hace lo 
propio en narraciones más maduras, como La Fortuna con seso y la 
Hora de todos (Quevedo 2003, 803). En estos casos, parece que el es-
critor aurisecular recrea el oficio pastoril en estilo jocoso para criti-
car algún aspecto concreto, al igual que hace con múltiples profesio-
nes en sus sátiras de oficios: médicos, alguaciles, clérigos, pasteleros, 
taberneros y un largo etcétera. Además, Quevedo (1999, 11) presen-
ta una cifra considerable de poemas serios de temática bucólica –co-
menzando por los 23 sonetos «que llamó el autor pastoriles y los de-
dicó a la musa Euterpe», una sección homogénea y ordenada–, muy 
superior en número a las composiciones en las que esta modalidad 
se contamina de la temática satírico-burlesca.10 Con todo, es de justi-
cia reconocer que se trata de una pastoral ecléctica y muy personal, 
pues se desvincula en cierta medida de las técnicas empleadas por 
sus predecesores, en aras de alcanzar algún atisbo de originalidad.

9 Sobre la expansión de la materia pastoril, véanse las aportaciones del volumen 
coordinado por López Bueno 2002. En este sentido, remito también a Ruiz Pérez 2005; 
Parada Juncal en prensa a.
10 Para los sonetos pastoriles de Quevedo, pueden verse Candelas Colodrón 2003; 
Pérez-Abadín Barro 2004, 42-3; Parada Juncal en prensa b. Asimismo, Parada Juncal 
(2022) establece un posible corpus bucólico quevedesco. Cito sus poemas por la edi-
ción de Rey Álvarez Alonso Veloso (Quevedo 2021).
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 Quevedo –al contrario que Navagero y que gran parte de los auto-
res renacentistas– reduce al máximo las alusiones pastoriles, hasta el 
punto de difuminar ciertas características inherentes al género. Su 
pastoral se singulariza por la condensación drástica de esta materia, 
representada fundamentalmente por los personajes y el espacio. En 
ella priman las tenues marcas bucólicas, como la mención a una ono-
mástica asociada al género o la escueta descripción de un ambien-
te idílico (el sonido de un arroyo, el canto de los pájaros…) en el que 
se ubica la acción. A su vez, este sincretismo se manifiesta en las ac-
ciones de los pastores, pues ya no se reúnen en coro para cantar sus 
desamores al compás de rústicos instrumentos. Quevedo incluso apli-
ca su lima bucólica a la figura del zagal, que, en ciertos poemas, pue-
de llegar a confundirse con el amante despechado de la lírica amo-
rosa-petrarquista. En el plano estilístico el poeta español también 
constriñe su ideario pastoril, pues disminuye la frecuencia del epíte-
to renacentista, una de las peculiaridades consustanciales a la pas-
toral. Un solo ejemplo bastará para apreciar estas particularidades:

Esta fuente me habla, mas no entiendo
su lenguaje ni sé lo que razona;
sé que habla de amor y que blasona
de verme, a su pesar, por Flori ardiendo.

Mi llanto, con que crece, bien le entiendo,
pues mi dolor y mi pasión pregona;
mis lágrimas el prado las corona;
vase con ellas el cristal rïendo.

Poco mi corazón debe a mis ojos,
pues dan agua al agua y se la niegan
al fuego que consume mis despojos.

Si no lo ven, porque, llorando, ciegan,
oigan lo que no ven a mis enojos:
déjanme arder, y la agua misma anegan.
(Quevedo 2021, 2: 575)

Compruébese que en toda la composición Quevedo simplifica al máxi-
mo las insinuaciones bucólicas: la antroponimia femenina que remite 
a la mitología clásica y su nexo con la naturaleza (Flora), un marco 
campestre (la fuente, una corriente de agua y el prado) y un amante 
o seudopastor que se abrasa en llamas amorosas mientras acaudala 
con sus lágrimas el agua. Además, obsérvese que no se encuentra ni 
un solo epíteto, motivo que ratifica la parquedad retórica en la pasto-
ral quevedesca. Por último, el hibridismo entre la modalidad bucóli-
ca y petrarquista parece difuminar todavía más los lábiles márgenes 
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que ensanchan las fronteras entre ambas tradiciones.
De lo antedicho, parece complicado hallar algún nexo entre los 

Lusus de Navagero y la poesía pastoril de Quevedo, pues mientras 
el primero escribe en pleno apogeo renacentista y utiliza todo el po-
tencial expresivo del género, el segundo bosqueja un bucolismo sin-
tético a modo de attrezzo escenográfico, en un momento en el que 
esta modalidad clásica se encuentra a punto de desaparecer. Con to-
do, pueden rastrearse algunas concomitancias entre ambos autores, 
sobre todo, en el apartado temático. Así, la siguiente sección preten-
de ofrecer una visión panorámica de las posibles relaciones entre la 
obra de Navagero y la bucólica quevedesca, que sirva solo como bo-
tón de muestra para ulteriores estudios comparativos entre las an-
tologías del cinquecento y la lírica hispana.

4 Navagero y Quevedo: una comunicación particular

Pese a que resulte complicado elaborar un catálogo inequívoco de 
fuentes literarias, sí pueden rastrearse concordancias temáticas en-
tre ambos autores que favorecerían un posible nexo entre Navagero 
y el peculiar mundo pastoril de Quevedo. No obstante, parece perti-
nente valorar la producción del escritor veneciano en su contexto poé-
tico; esto es, considerando los dechados grecorromanos y la vigencia 
del petrarquismo. Teniendo esto en cuenta, a continuación señalaré 
algunos motivos presentes en los Lusus que también se reproducen 
en la pastoral quevedesca. Soy consciente de que la impronta nava-
geriana no puede interpretarse en términos totales y que en ciertos 
poemas se manifiesta de un modo más claro que en otros; sin embar-
go, considero que aproximarse de forma directa a los textos de sen-
dos escritores es el primer paso para discernir eventuales contactos 
entre la tradición neolatina y la lírica de Quevedo.

4.1 Rituales divinos

Uno de los motivos poéticos más recurrentes del género bucólico es la 
realización de rituales mágicos por parte del pastor protagonista, con 
la intención de granjearse favores de distinta índole. En este sentido, 
resultan conocidos el Idilio 2 de Teócrito o la Bucólica 8 de Virgilio, 
composiciones en las que distintos personajes procuran alcanzar la 
correspondencia amorosa a través de la intervención divina. Quevedo 
se inspiró en ellos para confeccionar su silva Farmaceutria, quizá la 
única égloga de toda su producción poética.11 A mayores, también 

11 Estudian este poema Candelas Colodrón 1996; Pérez-Abadín Barro 2007.
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 pudo acudir a los Lusus; concretamente, a la conclusión de la elegía 
pastoril «Aspice magna Ceres tibi quos semente peracta»:

Sic erit. interea nivei carchesia lactis
Fundite, at annoso mella liquata mero.
Terque satas circum, felix eat hostia, fruges:
Caesaque mox sanctos corruat ante focos.
Nunc satis hace. post messem alii reddentur honores:
Et sacras cingent spicea serta comas.
(Navagero 1973, 1, vv. 13-18)

A diferencia del poema quevedesco y sus antecedentes clásicos, los vo-
tos divinos en forma de ofrendas del poema navageriano no están des-
tinados a conseguir el beneplácito de la pastora; sino que la voz poética 
pretende suscitar la gracia de Ceres para que sus cosechas sean pro-
picias.12 En el caso de Quevedo el fin es distinto, dado que el anónimo 
pastor-enunciador solo desea inclinar la balanza amorosa de Aminta 
a su favor; no obstante, el proceso es análogo, a través de una ceremo-
nia similar con la que comparte algunas imágenes muy particulares:

Con tres coronas de jazmín y rosa,
tus aras, santo simulacro, adorno,
y tres veces con mano licenciosa
cerco tu templo de verbena en torno;
tres veces con afecto y celo pío
a tus narices humo sacro envío
[…]

Recibe, pues (no sea mi ruego vano),
honra del mar al claro sol vecina,
este farro, este humilde don villano,
y nadando en la leche blanda harina.
Recibe el alma de este toro blanco,
que a su pesar del corazón arranco.

No me pesa de dártele, aunque veo
que es el mejor de toda mi manada;
mira con las guirnaldas que rodeo
su frente, de iras y de ceño armada.
Amante le herí, que no celoso,
no sé si de devoto o de invidioso.
(Quevedo 2021, 2: 641, vv. 43-8; 67-78)

12 En este sentido, comparte reminiscencias con Tibulo (El. 1.1) y Virgilio (G. 1.345). 
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En ambos poemas se identifican imágenes similares: la libación de 
la leche, el sacrificio de una res bovina ante un pedestal sagrado, 
la presencia simbólica en torno al número tres o las guirnaldas flo-
rales. Es decir, Quevedo reproduce algunas prácticas mágicas que 
Navagero incluye en su ritual. Así, podrían añadirse los Lusus a las 
fuentes consideradas por Pérez-Abadín Barro (2007, 79-83 y 93-9) a 
propósito de los ritos catárquicos y las oblaciones en esta silva; es-
pecialmente, tras valorar que se trata de una praxis poética reitera-
da en la obra de Navagero.13

4.2 Guirnaldas florales y adornos capilares

A pesar de tratarse de un asunto inherente al género, otra posible re-
miniscencia que cabría observar en los Lusus es la acusada presencia 
de las pastoras confeccionando guirnaldas de flores para adornar sus 
cabellos. Esta imagen aparece en la lírica pastoril de la Antigüedad, 
desde los epigramas de la Antología griega hasta las églogas de los 
epígonos romanos, pasando por el magisterio de Teócrito y Virgilio.14

En el caso del autor veneciano, su gusto por este motivo se rastrea 
en numerosas composiciones, como «Aurae, quae levibus percurritis 
aera pennis» (1973, 2, vv. 3-4 ), «Illi in amore pares, vicini cultor age-
lli» (13, vv. 3-4), «Dum te blanda tenent aestivas rura per umbras» 
(26, v. 28) y en distintos pasajes de las églogas «Acon», «Damon» o 
«Iolas». Quizá el texto más característico en este sentido sea el epi-
grama «Florentes dum forte vagans mea Hyella per hortos»,15 en el 
que se insiste en la propuesta poética de la zagala entretejiendo dis-
tintas flores y atrayendo con su presencia al dios Amor:

Florentes dum forte vagans mea Hyella per hortos
Texit odoratis lilia cana rosis:
Ecce rosas inter latitantem invenit amorem:
Et simul annexis floribus implicuit.
(Navagero 1973, 21, vv. 1-4)

13 Las ofrendas lácteas también se documentan en su égloga «Damon», donde solici-
ta protección al Papa Julio II (20, v. 54); mientras que en «Diva, quae has caeli genera-
tim in auras» (41, vv. 25-8; 38-40) el enunciador lírico riega un mirto con leche y vino 
en honor a Venus y degüella en su nombre una paloma torcaz.
14 Con respecto a la Antología palatina, son importantes dos colecciones: La guir-
nalda de Meleagro (7, 657, vv. 7-8; 9, 338, vv. 3-4, etc.) y La guirnalda de Filipo (4, 2; 
5, 118; 7, 36, v. 6, etc.). También mencionan estos adornos Teócrito (Id. 10.28-9), Virgilio 
(Ecl.-6.15-16; 10.41) y Calpurnio (Ecl. 3.76-80).
15 Fucilla (1938) dedica un artículo a valorar la influencia de este epigrama en dis-
tintos autores.
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 Quevedo reproduce una idea similar en sus endechas bucólicas 
«Estaba Amarilis».16 Al igual que en el texto de Navagero, el poema 
se abre con la pastora elaborando guirnaldas para decorar su cabe-
za. La ambientación bucólica no puede ser más prototípica:

Estaba Amarilis,
pastora discreta,
guardando ganado
de su hermana Aleja,
sentada a la sombra
de una parda peña,
haciendo guirnaldas
para su cabeza.
Cortaba las flores
que topaba cerca;
veníanse a sus manos
las que estaban lejas.
Las que se ceñía
siempre estaban frescas,
mas las que dejaba,
de envidiosas, secas.
(Quevedo 2021, 2: 628, vv. 1-16)

Más adelante, tal y como sucede en el fragmento del escritor vene-
ciano, Cupido irrumpe en escena. Al igual que las abejas, ronda las 
metafóricas flores de las mejillas de Amarilis, quedando prendado 
de su aroma y disfrutando de sus figuradas colmenas:

»Venís engañadas,
que son flores estas
que aun no le dan fruto
a quien os las muestra.
»Si queréis fiaros
de mis experiencias,
no hagáis miel de flores
que el veneno engendran.
»Dulces son, sin duda,
mas Amor, que vuela,
cual zángano goza
todas sus colmenas»
(Quevedo 2021, 2: 628, vv. 73-84)

16 Más información a propósito de esta composición en Parada Juncal 2024a.

Samuel Parada Juncal
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Pese a que la intención poética parece diferente, dado que el poema 
quevedesco se limita a describir un marco campestre y a advertir a 
unas abejas del peligro que corren al acercarse a una desdeñosa pas-
tora, pueden apreciarse motivos temáticos semejantes, como las guir-
naldas florales que la zagala se ciñe en el cabello o la presencia del 
dios Amor, que establece su reino simbólico alrededor de esas flores.

4.3 El perro y el jabalí

Otro recurso representativo del género es la inclusión de distintos 
animales que sirven para ambientar la acción bucólica. Entre ellos, 
resulta especial la alusión al perro del pastor, así como la mención al 
jabalí, uno de sus grandes enemigos. En «Augonis venatici canis epi-
taphium», Navagero focaliza la acción en los dientes del cerdo salvaje, 
causantes de la muerte del perro Augón. Como venganza, el resto de 
la jauría y la cuadrilla de cazadores abaten al jabalí y, tras las honras 
fúnebres dedicadas al can fallecido, lo cuelgan como trofeo de caza:

Venator celerem moerens Augona Melampus
Confossum rapido dente ferocis apri:
Hac illi in ripa tumulum, frondente sub umbra,
Erigit: hoc ipso concidit ille loco.
Non impune quidem praedo sceleratus abivit:
Procubuit iaculis caesus praestantior Augon,
Fide Augon, silvis qui modo terror eras:
Tu dilecte iaces. sed ab alta hac fascia pinu
Millusque, et millo vincula iuncta suo:
Quin decisa feri cervix tibi pendeat hostis:
Sintque una ex animo signa dolentis heri.
(Navagero 1973, 8)17

En el soneto pastoril de Quevedo «Este cordero, Lisis, que tus hie-
rros» el perro Melampo rescata a la res ovina de la pastora de las fau-
ces de un lobo;18 no obstante, el epitafio de Navagero presenta múl-
tiples concomitancias con algunos pasajes de la silva «Tú, blasón de 
los bosques», de carácter bucólico-circunstancial:

17 Pérez-Abadín Barro (2004, 84-9) relaciona este epitafio con el soneto de Francisco 
de la Torre «Menalca, deste monte y su espesura». Cabe recordar que Quevedo editó 
sus poesías: Obras del bachiller Francisco de la Torre (1631, Madrid), por lo que podría 
plantearse una línea de sutiles influencias literarias.
18 Este soneto podría vincularse con la égloga Iolas, de Navagero, en la que el pastor 
solicita al perro que, en su ausencia, proteja a las ovejas de los lobos (27, vv. 7-9). Para 
la onomástica animal en la bucólica, véase Iventosch 1975, 92-7. Arellano (1999) tam-
bién estudia los animales en la lírica quevedesca.
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 Tú, blasón de los bosques,
erizada amenaza de los cerros,
temeroso escarmiento de los perros,
que con las medias lunas espumosas
de marfil belicoso y delincuente
(más corto, sí, mas no menos valiente)
su latir porfiado despreciabas.
(Quevedo 2021, 2: 654, vv. 1-7)

El epígrafe ya resulta paradigmático, pues resume el contenido en-
comiástico del texto: «Al jabalí a quien dio muerte con una bala la 
serenísima infanta doña María, después reina de Hungría y empera-
triz de Alemania». Desde el comienzo, puede apreciarse una idea si-
milar alrededor de los perros que persiguen al jabalí e incluso en el 
peligro que entrañan sus afilados dientes: «Confossum rapido den-
te ferocis apri» (1973, 8, v. 2) y «que con las medias lunas espumo-
sas | de marfil belicoso y delincuente | (más corto, sí, mas no menos 
valiente)» (2021. 2: 654, vv. 4-6). La evocación a la composición na-
vageriana se acentúa cuando la infanta mata al jabalí, pues el con-
junto de pastores y cazadores decide colgar sus despojos sobre un 
árbol y clavar sobre una pica su testa como trofeo venatorio, tal y co-
mo acontece en los Lusus: «Quin decisa feri cervix tibi pendeat hos-
tis: | Sintque una ex animo signa dolentis heri» (1973, 8, vv. 10-11). 
Las similitudes parecen evidentes:

y el vulgo de pastores
y el lucido escuadrón de cazadores,
que Pan gobierna rústico y Dïana
ordena soberana,
al tronco en que fijada
tu testa fuere, honor de monte y prado,
dignidad a la puerta del cercado,
tal letra escribirán al caminante.
(Quevedo 2021, 2: 654, vv. 125-32)

Además, tampoco parece casualidad que, a continuación, se inscri-
ba un epitafio fúnebre en recuerdo del jabalí, subgénero poético que 
Navagero emplea en el poema citado, si bien es cierto que el vene-
ciano está homenajeando en realidad al perro fallecido. La diferen-
cia entre ambas composiciones radica en la temática: Quevedo, a tra-
vés del epicedio animal, dedica un poema encomiástico a ponderar 
las habilidades cinegéticas de la infanta; sin embargo, las imágenes 
utilizadas por los dos escritores son equivalentes (la escena de ca-
za, la persecución canina, la focalización en los colmillos del jabalí, 
su muerte y la consagración de sus restos como trofeo), por lo que 
cabría valorar esta posible influencia poética.

Samuel Parada Juncal
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4.4 La noche y la aurora

Las distintas partes del día también se revelan como funciones elemen-
tales para articular la temporalidad de la escena campestre. Las églogas 
suelen comenzar con las primeras luces del alba y concluyen con la pues-
ta de sol. No obstante, en algunos casos la presencia nocturna permite 
ambientar las relaciones amorosas. Este es el caso del poema «Nox bo-
na, quae tacitis terras amplexa tenebris», en el que el enunciador solici-
ta la intervención de la noche para que nadie lo descubra junto a Hyella:

Nox bona, quae tacitis terras amplexa tenebris
Dulcia iucundae furta tegis Veneris.
Dum propero in carae amplexus, et mollia Hyellae
Oscula: tu nostrae sis comes una viae.
Neve aliquis nosotros possit deprehendere amores:
Aera coge atras densius in nebulas.
(Navagero 1973, 22, vv. 1-6)

La simbología nocturna enlaza con la primera luz del día en el sone-
to pastoril quevedesco «Tú, princesa bellísima del día», en el que la 
voz poética se dirige en términos similares a la aurora para rogarle 
que retrase la salida del sol y así poder contemplar en su reflejo lu-
mínico la belleza de su pastora:

Tú, princesa bellísima del día,
de las sombras nocturnas triunfadora,
oro risueño y púrpura pintora,
del aire melancólico alegría;

pues del sol que te sigue y que te envía
eres flagrante y rica embajadora;
pues por ennoblecerte llamé Aurora
la hermosa sin igual zagala mía,

ya que la noche me privó de vella,
y esquiva mis dos ojos, pïadosa,
entretenme su imagen en tu estrella.

Niégale al sol las horas; no invidiosa
su llama, que tus luces atropella,
esconde en ti su ardiente nieve y rosa.
(Quevedo 2021, 2: 571)19

19 La invocación a una naturaleza animada es un rasgo prototípico del género, co-
mo demuestra Curtius (1976, 1, 139-42). Parada Juncal (2024b) hace lo propio con la 



Annali di Ca’ Foscari. Serie occidentale e-ISSN 2499-1562
58, 2024, 81-104

94

 La apelación directa y la posterior súplica ante las primeras luces 
del alba podrían recordar a las del anterior poema de Navagero. 
Además, al igual que en el caso precedente, se reproducen adjetivos 
valorativos de cariz positivo para describir la belleza de las partes 
del día y de las zagalas: «bona», «tacitis» (1973, 22, v. 1), «Dulcia» 
(v. 2), «carae» o «molliae» (v. 3); frente a «bellísima» (2021, 2: 571, 
v. 1), «triunfadora» (v. 2), «risueño» (v. 3), «flagrante y rica» (v. 5) o 
«hermosa» (v. 8).

Este poema quevedesco también podría ser comparado con otros 
textos de Navagero, como «Iam caeli referat fores» o «Dia Tithoni se-
nioris uxor», dado que ambos presentan a la aurora como protagonis-
ta absoluta. De hecho, el primero se refiere a ella como una divinidad 
que, al rayar el amanecer, sale de su cámara dorada para alumbrar 
la escena y ofrecer con su alegre voz la luz al día:

Iam caeli referat fores
Aurato e’ thalamo exiens
Mater Memnonis, et diem
Laeto provocat ore. 
(Navagero 1973, 34, vv. 1-4)

Las descripciones quevedescas parecen muy afines, pues en el soneto 
anterior se define a la aurora como «oro risueño y púrpura pintora» 
(v. 3), en base a un preciosismo similar a través de los colores dora-
dos. Asimismo, en la silva «¡Oh Floris! Quién pudiera» las primeras 
luces del día son equiparadas a un instrumento, ya que a partir de 
su sonido se anuncia la llegada de una nueva jornada:

El clarín de la aurora,
lira de las florestas y armonía,
la voz de abril y mayo más sonora,
el contrapunto de la luz del día,
oyendo las desdichas que pregono,
muda la letra y entristece el tono.
(Quevedo 2021, 2: 653, vv. 13-18)

En el segundo poema Navagero reitera las imágenes ya expuestas en 
el anterior; esto es, se apunta a la aurora como una diosa sonrojada 
que, en su carruaje dorado, disipa las nieblas de la noche y trae con-
sigo las primeras luces del día:

bucólica quevedesca.

Samuel Parada Juncal
Quevedo y los Lusus pastoralis de Navagero (una cala)
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Dia Tithoni senioris uxor,
Quae diem vultu radiante pandis:
Cum genas effers roseas rubenti
praevia soli.
(Navagero 1973, 37, vv. 1-4)

El énfasis que el poeta veneciano aplica a estas descripciones precio-
sistas permite advertir su predilección por ellas. Es cierto que estas 
imágenes pictóricas en torno a la aurora están vigentes en la litera-
tura occidental desde las epopeyas homéricas; sin embargo, esto no 
impediría que Quevedo hubiese podido tener en cuenta las propues-
tas de Navagero, mediante ese metafórico carro dorado que anun-
cia un nuevo amanecer.

4.5 Los ojos, los astros y la miel

Muy relacionadas con los motivos anteriores se hallan las imágenes 
cosmológicas de las estrellas como ojos de la amada. La asociación 
entre la luminosidad de los astros y la mirada femenina es un tópico 
petrarquista, aunque estas descripciones pueden rastrearse ya en 
los Carmina de Catulo.20 En sus Lusus, Navagero desarrolla la idea 
de que la pastora es la artífice absoluta de la iluminación en la es-
tancia pastoril, debido a que con sus ojos se encarga de ofrecer luz 
o sombra, en función de si los abre o no:

Nil tecum mihi iam Phoebe est, nil Nox mihi tecum:
A vobis non est noxve, disve mihi.
Quantum ad me, ut libet auricomo Sol igneus axe
Exeat Eoae Tethytos e’ gremio:
Ut libet, inducat tacitas Nox atra tenebras:
Fert mihi noctem oculis, fert mihi Hyella diem.
(Navagero 1973, 38, vv. 1-6)

Una vez más, se vuelve a mencionar al sol y a la noche, aunque en esta 
ocasión son meros circunstantes subordinados a la acción de Hyella. 
La voz poética renuncia a la actuación de las diferentes partes del 
día y se entrega al poder hiperbólico de su dama, capaz de otorgar 
luz u oscuridad con un simple movimiento ocular.

Estas ideas neoplatónicas se subrayan en el poema «Quamvis te 
peream aeque Hyella totam», que versa sobre los ojos de la pastora, 
definidos como estrellas por la luz que de ellos emana:

20 A propósito de la visualidad femenina, es importante el trabajo de Fernández 
Rodríguez 2019.
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 Quamvis te peream aeque Hyella totam:
Nec pars sit mea lux tui ulla, quae me
Saevo non penitus perurat igne
Fulgentes tamen illi, amabilesque
Illi, sideribus pares ocelli
Nostri maxima causa sunt furoris
O cari nimis, O benigna ocelli,
O dulce mihi melle dulciores.
(Navagero 1973, 32, vv. 1-8)

Aparte de la equiparación total de la dama como luz, por quien arde 
en deseos el enunciador, apréciese que sus ojos son representados 
por la metafórica imagen de los astros: «Illi, sideribus pares ocelli» 
(v. 6) y comparados con la miel –producto típico del género bucólico– 
a causa de su dulzura: «O cari nimis, O benigna ocelli, | O dulce mi-
hi melle dulciores» (vv. 7-8).

En las endechas quevedescas arriba comentadas, Quevedo vuelve 
a incorporar imágenes muy similares. En este caso, Amarilis es iden-
tificada directamente con el sol, pues a partir de una metáfora elíp-
tica deja a oscuras la estancia pastoril con solo cerrar sus párpados:

Diola un sueño blando,
ambos ojos cierra,
dando noche a todos
en que tristes duerman.
(Quevedo 2021, 2: 628, vv. 41-4)

No obstante, las semejanzas entre los textos de Navagero y este poe-
ma se exacerban hacia el final de la composición, cuando la pastora 
despierta y, con sus metafóricos astros, ciega a unas inocentes abe-
jas que se habían acercado a su rostro, confundiendo sus mejillas 
sonrosadas con flores:

Ella, en este punto,
del sueño despierta:
abrió entrambos ojos
con belleza inmensa.
Y las avecillas,
con dos soles ciegas,
por no tener vista
de águilas soberbias,
murmurando huyen
y, cobardes, piensan
que luz que ha cegado
sus ojuelos quema.
La miel que buscaban

Samuel Parada Juncal
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en sus bellas prendas,
de sólo mirarla,
la llevaron hecha.
(Quevedo 2021, 2: 628, vv. 85-100)

Más allá de las reminiscencias a la vista de las águilas, que, según 
la creencia popular, podían sostener la mirada al sol;21 compruébese 
que, al igual que sucedía en el poema de Navagero, los ojos de la za-
gala estimulan la aparición de la miel. En este caso, la mención a las 
abejas favorece la alusión a esta sustancia. Los engañados insectos 
no han podido libar el polen de las mejillas de la pastora para cumplir 
con su función natural; en cambio, sí han contemplado sus melifluos 
ojos, por lo que ahora ellos mismos se derriten de forma figurada por 
Amarilis, llevando consigo la miel que no han podido confeccionar a 
partir de las flores. Las concomitancias entre Navagero y Quevedo 
parecen justificables en este sentido, ya que no solo comparten la 
imagen tópica de los ojos femeninos como astros; sino que también 
atribuyen a ellos la creación de un producto típicamente pastoril.

4.6 El calor y el Can Mayor

En última instancia, las coincidencias entre ambos autores también 
alcanzan las metáforas ígneas con respecto al proceso físico de la 
evaporación. En este contexto, es habitual la mención a una corrien-
te de agua cuyo líquido resulta bebido (‘consumido’) por la acción 
abrasadora de una estrella. Navagero expone estas ideas en el idilio 
«Dum te blanda tenent aestivas rura per umbras»:

Nunc pariter nitida recubare iuvaret in umbra:
Et capere in viridi somnia grata toro.
Nunc pariter nuda fontes invadere sura:
Torrida dum siccus finderet arva canis.
Saepius in silvis lepores captare fugaces:
Et volucres fictis fallere carminibus.
(Navagero 1973, 26, vv. 67-72)

En esta ocasión, el amante desearía estar en un ambiente rural, 
disfrutando de la compañía de su zagala a la sombra de un árbol. 
Además, el locus amoenus se acentúa con la mención a unas fuentes 

21 Por esta facultad, funcionan como exempla ex contrario con respecto a las abejas. 
Esta idea se documenta en la Antigüedad (Arist. HA 9.620a1-5.; Plin. Nat. 10.3-10), en 
el Bestiario medieval (Malaxecheverría 1987, 73-8) y en la lírica petrarquista (Manero 
Sorolla 1990, 297-301). El propio Quevedo (2021) apunta a esta peculiaridad en otro so-
neto pastoril: «¿Castigas en la águila el delito» (578, vv. 1-8).
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 de cuyas aguas bebe la sedienta estrella del perro: «Nunc pariter nu-
da fontes invadere sura: | Torrida dum siccus finderet arva canis» 
(vv. 69-70). La referencia a la constelación Sirio o Can Mayor se utili-
za como exemplum para evocar el calor de la estancia, en un entorno 
idílico que se completa con la inclusión de otros animales.

El soneto pastoril quevedesco «Dichoso tú, que naces sin testigo» 
reivindica algunos motivos presentes en la composición navageria-
na, atendiendo sobre todo a la imagen astronómica de Sirio sacian-
do su sed con las aguas fluviales:

Dichoso tú, que naces sin testigo
y de progenitores ignorados,
¡oh Nilo!, y nube y río, al campo y prados
ya fertilizas troncos y ya trigo.

El humor que, sediento y enemigo,
bebe el rabioso Can a los sagrados
ríos le añade pródigo a tus vados,
siendo Acuario el León para contigo
[…]
Pues cuanto el Sirio de tus lazos rojos
arde en bochornos de oro crespo, crece
más su raudal, tu yelo y mis enojos.
(Quevedo 2021, 2: 569, vv. 1-8; 12-14)

Ambos poemas coinciden en la ambientación estival que se trasluce 
en las imágenes que evocan el calor de la estancia. Asimismo, la ubi-
cación espacial en las riberas del Nilo denota la presencia de la in-
sufrible canícula, que obliga a la constelación a beber de sus aguas 
para refrescarse. Los protagonistas son los mismos: una corriente 
fluvial y la estrella Sirio, que consume sedienta el líquido elemento. 
El terceto final ratifica estas cuestiones, puesto que se describe a la 
constelación a través de su condición ardorosa.22

22 Quevedo (2021) reproduce esta imagen en otros poemas: «Miré los muros de la 
patria mía» (96, vv. 5-6), «Ostentas, de prodigios coronado» (175, vv. 5-6) y «Ya la insa-
na Canícula, ladrando» (196). Desde la Antigüedad (Hom. Il. 22.25-31; Eratosth. Cat. 1. 
33), Sirio es considerada la estrella más brillante del firmamento.
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5 Conclusiones

Las mencionadas relaciones intertextuales entre los Lusus de 
Navagero y la pastoral de Quevedo permiten insinuar una posible 
influencia del escritor italiano sobre el español, al menos, en el te-
rreno bucólico-amoroso. Es cierto que muchos de los motivos estu-
diados pertenecen a un ideario poético colectivo ya del todo asentado 
en el panorama literario barroco; en cambio, las coincidencias parti-
culares en algunos asuntos más concretos, como la ceremonia nigro-
mántica, el dios Amor alrededor de las guirnaldas florales, los colmi-
llos y la testa del jabalí clavada en una pica como trofeo de caza, los 
ruegos a la aurora y las descripciones preciosistas, las asociaciones 
astronómicas entre los ojos y la miel o la imagen de la estrella Sirio 
libando las aguas fluviales, favorecen un eventual análisis compara-
tivo entre ambos autores. Con todo, cabe reseñar que la influencia 
no parece única: puede que Quevedo tuviese en mente a Navagero, 
pero no hay ningún dato que lo acredite de forma absoluta, por lo 
que parece más recomendable emplear para este estudio la termi-
nología ya mentada de Rico; es decir, el manejo del concepto de tra-
dición en detrimento del de fuente literaria.

Asimismo, este artículo reivindica la importancia de aproximar-
se a una parcela poética no del todo estudiada; esto es, las antolo-
gías italianas del siglo XVI, tanto en latín como en romance. Aparte 
de los versos bucólicos de Navagero, incluidos en los Carmina quin-
que illustrium poetarum, es probable que otras ediciones colectivas 
bien difundidas, como las Rime diverse di molti eccellentissimi auto-
ri (1545) de Ferrari, hayan ejercido algún tipo de ascendencia en la 
obra lírica de Quevedo. Concluyo, pues, dejando abierto este campo 
de estudio a ulteriores investigaciones que permitan continuar des-
enredando la complicada madeja de influencias literarias en el grue-
so de la poesía quevedesca.
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